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LAS JTC TFI IS
trIE SAU BEÍ]NAFItrIIIUCI

rrALo McTRALEs Hrc¡ALeo t

Las jÍcaras decoradas de San Bernardino, municipio del departamento de Suchitepéquez poblado por
una mayona i1dÍgena de habla quiché, han pasado desapeicibidas a los investigi¿ór.r áe hs artes
guatemaltecas. Cosa m-uy extraña porque s¡r belleza es singular. Desafortunadamentá, como ha sucedido
en-muchos pueblos del paÍs con respecto de las artesanÍ4J, en San Bernardino no sólo ha mermado el
trabqio consistente en la elaboración de las- jÍcaras, a- tal punto ha desapar..iáo, sino que f6 áá, o t .,
personas que se deücan a este oficio descuidan tanto Ia préparación de lob tintes ómoÉapfil¿; de los
üsenos.

. - En este pequeño-estuqo f qüere dar a conocer, por pjirye¡a vez,las jicaras decoradas en gera negativa
de sa¡ Bernardino y describir h técnica empleada p"r" prod.rcirlas. :

.Desde üempo inmemorial, la jícarJ e-s la- vasiia por excelencia destinada por los indÍgenas delcontinente americano para beber atol o chocolate.
Dado su us ta-n específico la palabra jÍcara ha pasado a otos iüomas con Ia connotación de utensilioo taza pequeña de loza o china que sirve para bebei chocolate. Del náhuatl este término pasó al eryañol

americano, de aquí a España, donde üene otra acepción; del español al portugués como chicara, 
"f 

át"fa¡
como xícara o xicra y al italiano como chicchera (taza pequeña para bebei cfroóüte).

t¡ palabra xícara

E: d: origen náhuaü { "Íá compuesta $3 los sig-uientes vocablos: xiktli, ombügo, y catti, casa o
fcoptáct¡b, es decir "receptáculo crln ombligo.", sin duáa por la r"*.j*r" qr. ii.n. coá át pea6rr*to ¿.th¡to_del jioaro, el cual parece realmente un ombúgo

La palabra jÍcara es usada comúnmente 
-p-or 

la población_laüp, !o asf por la indígena que emplea larroz mulu!, de origen quiché, lengrua que se habla en ei pueblo. La etimologiia-. ai.n" p"t"Urá ü a.r"órro...

Uso

Las jÍcaras decoradas se usan para tomar atol en las cofradÍas y otras ceremonias relacionadas conéstas,además de casamient?t v Futi.ros. Las pequeñas se asientan sobñ unt g;[Jü¡.to que consiste en doceformas circulares hechas de cibaque, @&- una de las q¡ales va atada óor trá ürdon; deüado; á" riur"toJti$ de--maguey, de 42 centÍmetros de largo, colgada de una agarradera (ver figurá il."rrü, rorrn*circulares llevan entretejidas delgadas tiras-negras que se extraen de la orteza'de un helecho o ,,palmita,,
como se le llama, y que cnece a la "orilla del rfó". En el yagua¡ caben d;;i;ü üenen el misnro uso queelazafate en las culturas occiden^3les,-pues es con su auxüo que se üstribuyenlas jÍcarasllenasdeatola
los participantes, quienes después de haÉr hecho uso de euas taivueru." i 

"áü"o 
en el yagual.

Las jicaras grandes sirven para llevar atol de casa en casa a ¿"t.r.in"á"rl-.r*n"r. Aunque se puedebeber directamente de ellas, genáralmente se vierte el contenido 
"n "ráaü"".-- 

--
Hoy dÍa se ven mucho más las jÍcaras sin decoración, pues t"s m$r"s que sabfan elaborarlas hanmuerto y las pocas capac€s de hacerlas, aunque no con la deétreza d" *ñ;, yalino tienen üempo,,, comoell¡s n¡elen decir.

- El atol que se acostumbra beber en el pueblo es el llamado "atol colorado',, debido a su color. Esteatol se pnepara con cacao pgdiante-un prqcep,que requiere mucho ti"*p;;y; Lb" d, il;,;JLrno
es la costumbre de tomar el té en el Japón. Beberlb *r, irr""r serÍa faltar i ráJt 

"¿i"úrár;;-od"lid"d;". "nadie se le ocurrirÍa, excepto a los fórasteros. A pe:y de que se bebe 1¡liente, es muy fresco al paladar.Debe ingerirse despacio para gozar de su frescurá. gi 
"gúá.o 

por donde se üerte el atol se acostumbra*brytg con-una pequeña bola de pusurxtue, que sirve aá ápaaeri "á-"tiüL;;;r";;i.á" 
j. ü'*"recogida en los apastes de atol. Equivale a la manteca de cacao sin refinamiento ásuno, es de colorgnisáceo

v de muv fresco sabor. El pusurque es casi una golosin", -uy gG;üñ;;ñ.*" por los niños.

(iuatcm¡lteco' I)octorado cn Firorogía Románica por ra Universidad de Al¡bama.
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La preparación del ato!

El atol colorado de San Bernardino se prepara con cacao, que tanto abunda en la región, aungue no es
olleto de planaciones comenciales como en otros tiempos. Lo que si es muy común és ven unio varias
planas en los patios de las viviendas inügenas. Para preparar el atol, se corta óacao verde y cacao rnaduro.
Ya cortadas las pochas, como se le llama localmente a los fiutos del cacao, se abnen y se despepitan; las
sernillas se ponen a secar, se tuestan despu§s de secas y se muelen. Seguidamente, se prepará un pixtón
(tortilla gruesa) de maÍz cocido con ceniza. Este pixtón se muele y se revuelve cor, 

"i 
caüo, el cual úa sido

previamente molido también. A esta mezch se le agnega agua frrh y se bate con la mano. Después de haberlo
batido durante largo rato, se recoge la nata clue es a lo que se le llam4 pusunque.

Técnica

Cr¡ando la luna está "sazona", es decir llena, se considera que las jfcaras pueden ser cortadas. tas hay
de dos clases: la Crescentia cuiete L. y la Grescentia alata HBK. Después de cbrtadas se dejan durante uná
semana para que se pudra la carnaza y sea más fácil vaciarlas y limpiarlas. La extracción de Ia carnaza se
hace a través de un agqiero de tres centímetros de üámetro, más o menos, situado en uno de los extremos,
agqiero que sirve, además, de boca para beber. Con un palito se le saca la carnaza y después se lava ei
interior cuidadosamente. Se raqpa luego con un chay (pedazo de vidrio) para quitarle la debáda membrana
que cubre el exterior, vende cuando está recién cortada y café algunos üas después. Seguidamente se pone a
secar. Vaios dfas más tarde, cuando se considera que la jícara está totalmente seca, se le aplica el diseno
deseado con un pequeño pedazo de tela o un palito, el cual ha sido previamente untado con cera caliente.
Seca la cera, se vierte sobre la jÍcara el jugo oscuro obtenido del bejuco llamado localmente ojo de venado
(Mucuna arayrophylla Standl), el cual se extrae a flr vez por ebullición y se aplica frfo. Se le dice ojo de
vendo porque sus semillas tienen esa forma. Estas vienen en vainas y se consideran objetos que traen buena
suerte.

Ya seco este jugo en las jícaras, se procede a remover la cera con un pequeño lienzo caliente para que
aquellas adopten un tono negro y blanco. AI dfa siguiente se ponen las jÍcaras en un apaste, se les agrega
aqua de tapalcuite (Coccoloba schiedeana Lindau), se tapan y se ponen a hervir. El agua de tapalcuite ie
obtiene machucando la cáscara del arbol del misnro nombre e hirviéndola en agua. El jugo que resrr.rlta se usa
para darle al diseno un tono beige caracterfstico. Hay que hacer notar que cuando hs jfcaras se hierven en el
agrua de_tapalcuite, no pueden ser vistas por personas ajenas a quien las trabaja, porgue, según la costumbre,
se manchan o se les va el color.

Las jícaras se sacan caüentes del apaste e inmeüatamente se meten en un costal; se cubren bien para
que no les "pegue el aire", pues, según opina un informante, de otra manera se decolorarian. Ya frÍás se
Iavan de nuevo para eüminar cualquier exceso de tinte o impurezas de toda /ndole.

Los diseños

Son sencillos y se aplican por medio de la técnica desoita en los parrafos anteriores. Los miás comunes
son: la ryma (que también se emplea en los diseños del tzut tejido en el pueblo), diseños geométricos, que
por su forml y para facütar str identificación son llamados en este estudio sol naciente y sol pleno. (Ver
ilustraciones).

El trabajo de la aplicación de los diseños es labor femenina. Los hombres ayudan en Ia preparación de
las jÍcaras, es decir en el corte, raspado y vaciado. Este es otro ejemplo de división del trabajo, fenómeno
que también se da al producir la cerámica de rodetes y el telar de cintura, considerados como labores
propias de las mujeres, mientras que la cerámica hecha en torno y los telares de cárcola son trabajos
masculinos.

Finalmente, debe mencionarse eI nombre de la eñora Germana Tujá Chiquinn, fallecida en 1975, a los
sesenta años de gdad (cuyos diseños se muestran en este estudio), de quien puede decirse que fue una arüsta
en st¡ género. Ert la belleza de los diseños apücados a las jícaras no ha habido hasta la fecha quien se le
compare. Desafortunadamente, ninguna de sus hijas aprendió este arte..
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